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A n u e s t r o s l ec to res 

La prensa local ha adoptado por 
unauiííjidad el ucnerdo d« no p u -
Llicur número los domingos. 

Oljtidece este acuerdo, al deseo 
dc acceder á la petición desús ope­
rarios, de que se les perniita dis­
frutar de ese dia, consagrado por 
la Iglesia para el descauso. 

Nosotros, que no escatimamos 
medios ni sacriñcios para compla­
cer anues t ros ubüuados, sentimos 
privarles da ese dia de lectura: po­
ro tenemos la seguridad Je que 
acujerái) gustosos nuestro ac i i enJo , 
en atención al plausible y rel igio­
so propósito que lo impulsa. 

Ks muy justo que esos hijos del 
trabajo, jóvenes en su casi totali­
dad, que pasan la semana cousa-
grados d i a j noche á una labor ru­
da^ puedan disponer de un día de 
asueto al cabo deella. 

Dios, con ser Dios, descausó el 
séptimo dia do la creación: ¿como 
no heiiios de necesitar de descanso 
los iiumanos? 

A pesar dtíl acuerdo, quo g u s ­
tosos acatamos y «mpezamos desde 
luego á peñeren práctica, cuando 
haya sucesos • ejitraordinarios que 
io just iñquen, publicaremos un 
su plómenlo telegráñco. 

Ó SUCUMBIR 

¿Qué hay que hacer para redimir á 
España? 

[J'II poli tico.—-Cambiar el régimen 
politico de la patria por la forma a. 
¡Oh! ¡la forma cd. Esa si que haría la fe­
licidad da todos. Su organización es 
sumam«ute económica. La ley cons­
titucional del Estado, leedla, es un 
portento de sabiduría. Todo sufre coa 
ella profundas inodiñcaciones,el muni­
cipio, la provincia, el poder central, la 
udministracion de justicia, la hacienda, 
la milicia, ia marina. JMientras que el 
régimen a no impere en España no 
habrá consuelo posible en nuestras in­
mensas desgracias. 

Un industrial.—La patria carece 
de indust i ias . Las demás naciones han 
progresado de una manera asombrosa 
en este importante ramo de la vida pú­
blica. Una nación que carece de indus­
tr ias tiene que ser necesariamente po­
bre, y si á esto so añade el progreso 
rápido délas demás, tiene que ser ne­
cesariamente esclava de ellas. ¡Pobre 
patria mia reducida hoy á ser uua po­
tencia do tercer orden al nivel de Tur­
quía, Ií,uiuania y Portugal! 

Un magistrado.—Todo magistrado 
dc conciencia recta quisiera no res­
pirar el aire de España. Aquí to­
do está envenenado, y la admi­
nistración de justicia no encuentra 
más que obstáculos insuperables por 
todas j)artes para realizarse. Para per­
petrar el crimen, todos; para ayu­
dar á la justicia, nadie. Un pais sin 
administración de justicia es un p re ­
sidio abiorto. No x^odemos estar peor. 

Un ccítcdrdtico.—La enseñanza en 
España es un mito; empezando por la 
Esctiela de primex'as letras y conclu­
yendo por la Universidad, nuestros 
ó nitros Docentes no producen uu solo 
sabio. Examinad la gloriosa h intermi­
nable lista que contiene los nombres 
benditos do los i lustres obreros del 
progreso científico del mundo desda el 
«iglo del Eenacimiento hasta nuestros 
diaa, y su lectura os enrojecerá de 
vergüenza como españolos. Al l í no 
encontráis un solo español. A lo más 
algü.n pequeño inventor digno tan so­
lo de figurar en 6.* ó 6.* fila. Benjamín 
Frank l in , Edison, Bell, Morsse, Isaac 
Newton, Brambton, Dagnere, Talbot, 
Papin, Bstepheson, Volta, Oalvani, 
Torriceli , Oalileo, Porta y otros mil 
nombras ilustres no son seguramente 
españoles. Donde la cienoia no se ma­
nifiesta potente, ni hay pensamiento, 
n i gloria, ni poder, ni vida. La noche 
de Ifv ignorancia nos envuelve. E l 
deaprecio de laa demás naciones defi­
ne nuestro presente y anuncia nues­
t ro porvenir. ¡Pobre patria! ¡Qui t r is­
te cambio dísde el siglo 17 al 19! 

L n economista.—Económicamente, 
la patria es una caja sin fondos, un 

D o s edic iones diar ias 

libro mayor con una columna del Dehe 
con muchísimos números,' y una co­
lumna del Haber donde no se leo más 
que la cifra cero. El Déficit y la Dia­
da nos devoran. E l balance de fin de 
siglo será terrible. Lo que pueda pro­
ducir España en todo el siglo 20 no 
bastará seguramente á saldar nuestro 
inmonso débito. No se pertenecerá la 
nación; será de sus acreedores, y para 
satisfacerlos será;n6cesario que estemos 
loB españoles todo un siglo sin comer 
y sin vestir . 

Esto necesita un cambio radical. 
La vida económica es el alma de los 
pueblos. Sin ella toda nación es uu 
cadáver. ¡Desventurada España! Si no 
varías de viila, pronto tus acreedores 
se repart i rán á pedazos tu terri torio, 
campo glorioso on otro tiempo más 
feliz de los hechos más heroicos y 
punto de partida de las empresas más 
arriesgadas ó influyentes en el p r o ­
greso humano que registra la histo­
ria. 

He aquí en resuman lo que, se­
gún las diferentes opiniones) hay quo 
hacer para la salvación de España. . 

Políticos.— Legislar para que ol 
estado de ser político de España varié 
en sus entrañas. Así no se puedo vi­
vir. 

Industriales.— Legislar para que 
las industrias sean la más rica fuente 
de la riqueza pública. Sin industrias 
no puede vivir el pueblo. 

3íaffistrados.—-LEGIBL&R para que 
el dex-echo y la justicia se abran paso 
á través de las conciencias y se reali­
cen con toda su majestad. Sin esta 
bendita garantía, la vi r tud sucumbi­
rá, y el violo y el crimen gobernarán 
la patria. 

Catedráticos.— Legislar para que 
la enseñanza haga sabios, y no charla­
tanes; para borrar do la historia con-
tem])oránoa de los pueblos civilizados 
osa estadística do ignorancia que nos 
deshonra. Una nación, en que no 
alienta la vida de la inteligencia, no 
m orecje y i¿ | r . 

Á'cono/nistas.—iiBgisl&i- para con­
tener la desastrosa bancarrota que nos 
amenaza. Un pais de por-diosoros no 
3 u e d o vivir. Pronto pasa de la vida 
ibre á sufrir la triste condición de es­

clavo. Leyes sabias que salven á Es­
paña. Eso es lo que se debe realizar. 

¡Leyes! ¡siempre leyes! No haconj 
falta layes para una patria, sino patria? 
para unas leyes! Oon hombres, y no 
con disposiciones legales so salvan los 
pueblos. No hag-iis nada nirevo. Com­
pilad cuanto hay legislado; ordenadlo 
todo; y cumplidlo destinos con la ma­
yor fidelidad. Este es ol canon salva­
dor de la patria. A l que no lo obser­
ve, ahorcadlo siu compasión. 

O hacer esto.... ó sucumbir. 

F. Pérez Corvera. 

Crónica pa r i s i ense 

El invierno en París.—Eiena 
Sanz.—El cementerio de los 
perros.—Modas. 

Nos hallamos en plono invierno pa­
risién. 

El invierno, como todas las estacio­
nes, tiene también sus encantos para 
quien sabo amar y comprender este 
París , lo mismo bajo los candentes 
rayos dol sol en estío quo entre las 
de isas brumas del invierno. 

Cuando, por la mañana, se contem­
pla el Sena desde lo alto del Puente 
de las Ar tes , vemos el rio perderse á 
lo lejos entre una especie de humare­
da enmedio de la cual bri l lan como ru­
bíes y esmeraldas las l internas de los 
boxeos que Tan y vienen. 

Sobre las aguas refléjanse las luces 
«ual el brillo t i t i lante de las espada» y 
allá, en el horizonte uu espectáculo 
maravilloso so nos ofrece, mucho me -
nos costoso qne los del Ohatelet y mu­
cho más encantadoi. 

Dd un lado y de otro París se ex­
tiende sobre un lienzo do fondo lige­
ramente ondulante, lo mismo que una 
mar »n calma. 

Las nieblas, errantes y vagas como 
un alma de algo grande, dejan en t r e ­
ver con desiguales transparencias un 
rincón de la grau ciudad ó una silue­
ta de a lgún monumental edificio. 

La ilusión es completa: en ese va y 
ven de nubes quo se arrastran por el 
suelo, París parece derrumbarse unas 

veces, reconstruirse otras, escribiendo 
ante mis ojos con invisibles oaraete-
res su milagrosa historia. 

Allí , Notre Dame engrandecida por 
la fé; allá, el Palacio de Just icia con 
sus lejanos recuerdos de Luis X V I y 
de Maria Antonieta; acullá la torre de 
Saint-Jacquos, cuya mole cubre de 
sombra los muertos desconocidos que 
duermen i sus pies; más allá, las Ta -
llerías con su aspecto señorial y ele­
gante y más lejos aun, los fanstasmas 
de piedra que, metamorfoseados por 
el ar te y el trabajo, serán maravillo­
sos palacios,, puentes oiclópeos, asom­
bro del mundo entero el año 1.900. 

Todo ello dosfila delante de mi, 
eomo un panorama mal iluminado, sin 
relieves y enmedio de una fluidez tal 
de relieves que mo arranca tleliciusa-
mente al sentido de la realidad. 

Y París surge luego de las brumas, 
el sol rasga las nieblis, los barcos apa­
gan sus l internas, la mucliedumbre 
corre por las calles como la sangro 
por las venas de un pletórico, mis en­
sueños 6© desvanecen y el ideal dol 
poeta desaparece tras el úl t imo girón 
de las azuladas neblinas. 

Elena Sanz acaba de morir en Niza. 
La célebre madrileña fuó una pari­

siense de coraion, por eso París sien­
to tanto la desaparición de la diva fa­
vorita, de la reina del arte, cuyo t ro ­
no majestuoso era el antiguo Teatro 
do los Italianos. 

La bella Elena vivió mucho tiempo 
en Aix, al lado del profundo lago, «n 
un chalet perfumado por los ciclame-
nes y allí so deslizó,, no exenta de 
amarguras, la vida de aquel ser tan 
candido como apasionado. 

Su obra predilecta era la «Carmen» 
da Bizet, la que tantos aplausos la pro­
porcionó on Madrid, la que tantas ve ­
ces cantó en París en el círculo de sus 
amigas íntimos, aquella obra donde la 
Sanz v^u'tía su alma de española dando 
vida á la música y á la lotra france­
sas. 

Sin embai'go, esa gran artista, cuya 
voz, cuyo arte y cuya particular be­
lleza eran la general admiraeion; n u n ­
ca pudo hallar en París lo que ao lia---
ma aquí una ocasión propicia. t 

Todos la prodigaban sus aplausos, 
todo el mundo estaba seguro de sus 
talentos; pero nadia creía en ellos, 
esto es muy parisién. 

La causa era muy fácil do sabor: la 
gi'an artista tuvo la desgracia de ser 
amada por uu REY. 

En el Catálogo do la elegancia figu­
raba sencillamente conxo fijfura hoy 
Clóo de Mérodo j aun cuando su ta­
lento hubiera sido cien vocos mayor, 
jamás la hubieran concedido ni un 
ápice más: su vida fué digna, la cari­
dad era su v i r tud más querida y Paris 
no gusta do las artistas virtuosas. 

Ni aun siendo dos veces madre, la 
gran Elena, tuvo la compensación que 
merecía. 

Nadie ignora todos los regateos, las 
intimidaciones y las humillaciones 
que la liieieran sufrir. 

La querida de un rey, la madre de 
dos hijos de un rey fuó victima de in­
merecidas persecuciones. 

Podemos decir, sin temor ¿ equivo­
carnos, que la pobre Elena vivió atroz­
mente la frase de la «Favorita». 

Seguramente que la g ran artista, 
eutre sueños y aspiraciones, regados 
do lágrimas, ha sentido más de una 
vez haber amado tau alio porsonage. 

¡Ah, si su amor hubiera sido para 
un hombre cualquiera, cuyos brazos 
la sirvieran de protector refugie! 

Entonces, en el apartado rincón de 
su hogar, la gran Elena Sanz hubiera 
podido comprender que la más soba-
rana majestad es la de un beso uaoido 
en el corazón. 

Acaba de fundarse en París un co­
mité de iniciativa privada para cons­
t ru i r un cementerio, donde puedan 
reposar t ranquilamente los restos mor­
tales d e . . los perros. 

La cosa es cierta y t iene todos los 
caracteres do seriedad posible. 

El promotor de la idea es un verda­
dero dog-lover eomo dicen los ingle­
ses, un amante de los perros. 

Esto señor chiJlado no debe tener 
familia, sus capitales irán á los pobres 
canes que, después de habernos acom­
pañado en nuestras ponas y alegrías, 
van ¿ parar al estercolero como si no 
merecieran oti-a eosa. 

Y un Comité canino-funerario fun­
ciona ya en París y cuenta con el 

apoyo de todos los que han hallado 
en ej amor k los animales un consuelo 
á la maldad de los hombres. 

Por fin ha venido el frío, deben 
decirse los oomeroiantes de pieles. 

Kn efecto el tardío r igor de la tem­
peratura obliga ya á nuestras elegan­
tes áendoí. ir las amplias chaquetas de 
astrakan ó las largas pelerinas de mar­
ta y de chinchilla que hace seis sema­
nas debieran haber salido de los arma­
rios, si las estaciones no estuvieran ya 
tan desarregladas como la Humani­
dad. 

Digamos de paso que la chaqueta 
impera y quo las pelerinas quedan re­
servadas mas bien á señoras de cierta 
edad. 

Pieles y encajes, he ahí las modas 
predilectas esto invierno; trajes, he­
chura de sastre, paños fuertes y obscu­
ros; sombreros principio de siglo, es 
decir, pequeños tricornios de fieltro 
con peluche y plumas. 

Gomo pequeño bibedot de adorno, 
recomendamos \as fienrs-sachets, r o ­
sas, violetas ó claveles, m u y bien imi­
tados que perfuman como las flores 
mismas y «¡ue nos dan la ilusión do la 
primavera. 

Antonio Ambroa. 

Conflicto mine ro 

Leemos en un colega cartagenero: 
«Oada dia van estando más canden­

tes los asuntos de los pleitos ya céle­
bres de la mina «Salvadora» de La 
Union. 

Hace ya unos cuantos' dias que on 
los pozos de la misma, «Dioz de J u ­
nio», «Mosquito», «Juanita» y «Santa 
Teresa», se han suspendido las labore», 
por ordon judicial en unos y en otros 
por orden gubernativa, teniendo que 
intervenir permanentemente la fuerza 
do la guardia civil para hacer respetar 
dichas órdenes. 

Como oonsecuencia de esto, dieha 
fuerza ha conducido á la cárcel á va­
rios dependientes de dichos pozos.» 

El asunto, según nuestros infor­
mes particulares, reviste verdadera 
gravedad y está llamado á dar mucho 
j u.ogo. 

Do él ofrecemos tener al corriente 
á nuestros lectores, cuando adquira­
mos los antecedentes que sobre el par­
ticular nos estamos procurando. 

NUESTRA EXPORTACIÓN 
A 

F R A N C I A 
Para que el productor murciano va­

ya capacitándose do la compotencia 
que ha de hacer Italia en el mercado 
francés, después del tratado franco-
italiano, reproducimos algunas cifras 
del arancol de Francia. 

Italia pagaba antes por la tarifa ge­
neral y ahora pagará por la conveni­
da: 

100 kilos naranjas, limónos y si­
dras, tarifa general, 8 franoos; tarifa 
cor.voncional, 5 francos. 

100 id. naranjas mandarinas, tarifa 
general , 15; convencional, 10. 

100 id. manzanas y peras de mesa, 
tarifa general, 3; convencional, 2. 

100 id. higos secos, tarifa general ' 
6; convencional, 2. 

100 id. pasas de mesa, tarifa gene­
ral, 25; convencional, 15. 

100 id. almendras y avellanas con 
cascara, tarifa general , 6; convencio­
nal, 3. 

100 id. id. id. sin cascara, tariía ge­
neral, i2; convencional, 6. 

100 Id. nueces con cascara, tarifa ga­
neral, 6; convencional, libres. 

100 id. aceites de oliva para fabricar 
jabón, tarifa general, 5; convencional, 
3. 

100 id. id. id. para otro? usos, tari­
fa general, 15; convencional, 10. 

100 id. hortalizas frescas, tarifa ge­
neral, 8; convencional, 16. J 

100 id. id, saladas ó adobadas, tarifal 
general , 15; convencional, 12. 1 

Uu hectolitro vino (derechos actua­
les hasta 12 grados), tarifa general, 
25; convencional, 12. 

Es, puos, indudable que la expor­
tación de España está llamada á pa­
gar en primor término el acuerdo con­
venido entre Francia ó Italia, siendo 
m u y do temer que éste contr ibuya k 

mermar el desarrollo que en los ú l t i ­
mos tiempos habia adquirido aquel co-
l U o i o i o . 

LA R U Í N A 
DB 

NUESTROS VINOS 

La prensa francesa hace elogios del 
gobierno por la medida de alta políti­
ca que ha sabido adoptar con el con-
venie comercial favorable á Italia, 
por el cual los vinos italianos inva­
dirán los mercados fraaceses que ha­
ce tiempo tenían cerrado». 

lín varias regiones de España se 
sienten ya los efectos de esta resolu­
ción de Pranoia, que tan ruinosa re­
sulta para nuestra vinicultura. 

Muchas casas francesas han tele­
grafiado ordenando la suspensión d« 
envíos y los agentes han paralizado 
sus compras. 

Las revistas comerciales hablan eon 
dolor de la situación en que queda 
muestra agricultura, qua exportaba á 
Francia todos loa años más de euatro 
millones de hectolitros. 

Buscando solución al oonfiieto, «•-
ñalan «omo único remedio aeudir á los 
mercados de América, tan olvidados 
por nuestro comercio, y que por razo­
nes históricas y de raza debían ser del 
dominio de la producción española. 

En este sentido excitan al gobierno 
para quo por medio de buenos trata­
dos encamino á los mercados america­
nos la produceion española, como lo 
hacen otras naciones, especialmente 
Italia, cuya representación di 
ca en América atiende más á 

domáti-
os estaos 

dios comerciales quo á la política. 

CAPTURA IMPORTANTE. 

La guardia municipal prestó anoche 
' un importante servicio. 
i A las seis y madia de la tarde l legó á 

la estación del Norte an VI tren corto de 
.Litiva nn «DICHO» de cuidado, uno de 
osos criminales empedernidos, terror de 
vecindarios y preocupación constante de 
la guardia civil. 

.151 sujeto en cuestión, q u o poseo vas ­
t o s conocimientos e n el AARTT>^ d e desva­
lijar al prógimo de diversos modos, ha 
livntado cátedra también cuando lo ha 

, tenido por conveniente, endilgando «cow 
todas las déla ley» una puñalada á cual­
quier hijo de vecino que ha tenido á su 
alcance. 

Se l l a m a Bartolomé Domenech Ferrer 
(a) Pepe el Valenciano, y convencido siu 
du.la de su valia, u s a hasta cinco n o m ­
bres, con s u s diez apellidos correspon-
ilientes; tiene 35 años tle edad, es natu­
r a l de liáfol de Alnmnia, viste con suma 
i-legaücia y lleva sortij;is con gruesos y 
valiosos brillantes. 

Por su motable comportamiento»- esta­
ba hospedado en el presidio de Cartage­
na, de donde se fug'ó, siendo capturad») 
anteanoche on Gandia por un teniente 
\ dos guardias de la Ijouemérila, que 
vienen persiguiéndole desde CTalici;i. 

Pocas horas después de ser capturado 
•í • fugó á prosencia tUd centinela q u e le 
iiistodiaba, siendo detenido y c o n d u c i ­
do a fsta ciudad, desde d o n d e debia ser 
i-mbarcado para Cartagena. 

Durante el viaje le vigilaban cons ­
tantemente el refeiido teniente y los dos 
l itados guardias, que evitarcín al Ueg-ar 
el tren cerca d e la estación q u e el [ireso 
so arrojara á la vi;i, ci)mo era su intento, 
1' ri,) como td criminal citatlo tenía Ibr-
iu.ida su rtí.iolución, en cuanto se apeó 
del tren h u o un iiodercío esfuerzo, c o n -
siguienilo romper el hierro d e las f.s[)o-

y desapareció entre la multitud, 
g:itan(.lo: ¡Detenedle, dése, al ladrónl 

Juzgúese del asombro que produjo en 
liis guardias la fuga del preso. 

Atropelladamente .salie.'on corrion lo 
i i ¡ su busca, perdiendo eu sn ca rera loa 
i-csoectivos capotes. 

l í l fugado se internó eu la feria, pro -
liuciendo su carrera la consiguiente 
al.u'ina entre los pacilieos transeúntes, 
a i a i ' i na ([ue aumentaban los grit du 
s n ; perseguidor s. 

Afirtunadameute pudo ser deti.Miido 
en el jardincillo d e la plaza de San Fran-
c i . H e o . f r e n t e á la c a l l e de l Lobo, p j i - ti 
guardia municip:d uúm. 211, Franciseo 
Alemaiiy, auxiliado p o r el eabo Vicent» 
Mari^i y guardia núm. 106, Francisco 

F criminal perdió la capa en su h u i ­
da. 

t ' . i n v e u i e u t e i u e n t a amanillado y coa 
las m a u D . - j ensangrentaiias ¡)or las ero-
.siiitie^, pr^vlneid.-is al r.)inp(>r \NS esposas, 
fu." c md i io i l l l ei •~<VF(L,'IISIA/I'-T* A lascar-
c e b s de San Gregorio. 


